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CAPÍTULO 1
 
   ANTONIO           
 
    
 
   Cuando conocí a Antonio yo militaba en COGAM donde colaboraba como voluntario  en un piso de la calle carretas igual que  todos los que trabajábamos allí, el colectivo según sus estatutos era apolítico y afortunadamente la ambición, el trepismo y el repugnante politiqueo, que tantos grupos y asociaciones había destruido anteriormente, a pesar de haberlo intentado, infiltrando algunos de los suyos entre nosotros aun no habían conseguido apoderarse del lugar.
 
   Pese a sus varias intentonas  se les había conseguido frenar, dejando fuera algún micro-grupito de neodictadores radicales y anticuados patéticos, los cuales fundaron otra asociación cuyo insignificante nombre ni siquiera es digno de figurar en ningún sitio.
 
   Provocándoles  un odio y una  rabia visceral, pues representábamos unos valores que ellos dictadores por naturaleza odiaban y no podían soportar dado que nosotros seguíamos siendo libres plurales y democráticos.
 
   Y era precisamente aquello de respetar a todos sin despreciar ni discriminar a nadie por sus ideas luchando todos juntos por una causa común tan sencilla como la libertad  la igualdad y a la aplicación real de nuestros derechos constitucionales no reconocidos como el derecho al matrimonio.
 
   Cosa que queda bastante clara creo que en el articulo catorce, donde dice que todos los ciudadanos somos iguales ante la ley, sin que pueda haber discriminación por motivos de sexo religión ni ningún condicionante personal o social, y otro artículo más donde dice textualmente que todos los españoles tienen derecho al matrimonio, junto a las múltiples actividades lúdicas y culturales lo que nos permitía crecer de forma vertiginosa.
 
   Cosa que no conseguían ninguno de los pequeños grupúsculos gais organizados y dirigidos como simples marionetas por cutre partidos radicales que ante su incapacidad de conseguir miembros sin ninguna capacidad de convocatoria o audiencia, amargados y rabiosos solo se dedicaban a sabotear el trabajo de los que trabajábamos de forma independiente.  
 
   En aquel tiempo entre nosotros nadie cobraba ni pretendía obtener ningún tipo de beneficio personal por su trabajo.
 
   No se la fecha ni siquiera el año pero  debió de ser a mediados de los noventa, nuestro colectivo había salido a la prensa haciéndose conocido a raíz de que un concejal del ayuntamiento intentara cerrarlo, y de cuyo nombre y partido no me da la realísima gana acordarme pues considero que con aquella actuación anti democrática y claramente discriminatoria tampoco es digno de figurar aquí.
 
   Curiosamente el alegato para el cierre creo recordar por lo que me dijeron que se limitaba a estar situados en una tercera planta, y según nos decían a esa altura solo podían ser viviendas, aunque  siendo aquel un edificio enorme en nuestra planta y también las superiores, todo eran tiendas y oficinas, pero claro esta los únicos ilegales los que molestábamos y a quienes se persiguió como de costumbre éramos nosotros.
 
   Supongo que a cualquiera que viviera y se moviera un poco en aquellos años esto le sonara o le recordara algo.  
 
   En  aquel tiempo yo era el coordinador de recepción lo que consistía además de abrir todas las tardes a primera hora por si llamaba alguien, en atender e informar a todos los que se acercaban al colectivo de las múltiples actividades que allí se realizaban.
 
   Fue una tarde al llegar para abrir que le encontré sentado en el suelo. Encogido de forma rara sin recostarse en la pared junto a la puerta. En el primer momento, con la cabeza inclinada, la postura en que se encontraba, sus ropas negras con la camisa rota y  sin abrigo, ni siquiera chaqueta pese al frio que hacía en la calle, sus cabellos muy negros y mucho más largos de lo habitual me inspiraron bastante desconfianza.
 
   Me quede parado a tres metros dudando si abrir y exponerme a tener algún problema o darme un paseo y regresar una hora más tarde cuando hubiera llegado alguien más o él se hubiera marchado el reparo en mi presencia levanto la cabeza entonces  vi el pañuelo y su cara cubiertos de sangre, y  en un instante comprendí que no era ningún drogadicto en busca de una víctima fácil porque estaba clarísimo que la víctima, de lo que fuera, había sido él.
 
   Me acerque y después de saludarle y preguntarle si había ido al colectivo trate de ayudarle a incorporarse cosa nada fácil no por su corpulencia, pues con unos diecisiete o dieciocho años era de estatura media y ligero de complexión, pero tenía todo el cuerpo molido a golpes,  por lo que no había forma de agarrarlo de ningún lado sin causarle dolor.
 
   Cuando finalmente pudimos pasar, le lleve al fondo en la oficina donde teníamos un sillón más cómodo que las sillas de la sala y mientras le ayudaba a quitarse la camisa y  camiseta me dijo que unos rapados le habían pegado en la calle, cosa que no me sorprendió demasiado pues además de ser gitano era mariquita.
 
    En  aquellos tiempos las agresiones a los gais eran cosas que pasaban con bastante frecuencia sin que la policía hiciera demasiado, suponiendo y es mucho suponer que realmente hiciera algo por detener a los culpables.
 
   Cosa que yo no me creo pues los mandos de la policía nacional aun con distinto uniforme seguían siendo los mismos grises que durante tantos años nos avían perseguido, por lo que no era la primera vez que veía a un mariquita apaleado por los grises y yo también había recibido más de un porrazo,  en algunas manifestaciones en una ocasión con consecuencias que aún perduran en mi mano derecha.
 
    Pero  cuando termine de sacarle la camiseta, lo que vi era mucho más de lo que nunca hubiera visto o incluso oído y espero no volver a ver jamás.
 
   Aparte de la nariz posiblemente rota,  con un ojo cerrado y amoratado, tenía todo el cuerpo destrozado. Mis pocos conocimientos de primeros auxilios  ante aquello eran prácticamente nulos.
 
   Pero aun así nada más ver algunos de los golpes que tenía en la espalda y sobre todo en el pecho, llegue a la conclusión de que requerían atención médica de un especialista, pues existía la posibilidad no solo de rotura de algunas costillas sino de alguna lesión interna.
 
   Por mi edad he tenido que ver y padecer muchas injusticias y la visión de aquello  me puso tan rabioso que sin dudarlo cogí el teléfono que estaba sobre la mesa y le dije que iba a llamar a urgencias y a la policía.
 
   Cuando  escucho aquello, a pesar de los dolores que indudablemente tenia, se levantó aterrorizado suplicándome que no llamara a nadie pues si lo hacía le matarían y nadie podría impedirlo.
 
   Aquello  por un momento me dejo totalmente desconcertado sin comprender lo que realmente sucedía, pero su palidez y su miedo no eran fingidos.
 
   Entonces me contó la verdad. Vivía en uno de los archiconocidos poblados de la droga en Madrid y aquello no se lo habían hecho unos rapados en la calle, como me había contado momentos antes, sino su padre junto con dos de sus hermanos y si no lo habían matado, fue gracias a las suplicas de su madre y sobre todo de su abuela, la única persona en el mundo a quien su padre respetaba y contra la que jamás por ninguna causa levantaría su mano.
 
   Fue por ellas que no le mataron y enterraron en cualquier descampado limitándose sus hermanos a machacarle con golpes, patadas y cintarazos mientas el padre le pegaba con el bastón hasta dejarle sin conocimiento,  sangrando y tirado como un pingajo en el patio de su casa.
 
   Cuando se recuperó, su padre le arrojo un billete de cinco mil pesetas y le dijo que se marchara lejos pues  ya no era su hijo y no quería volver a verle nunca más advirtiéndole que si la policía aparecía por allí, se escondiera donde se escondiera lo buscarían y encontrarían.
 
   Con aquellas  palabras que en nuestro mundo podían significar poco en el suyo se lo dijeron todo, ni siquiera encerrado en una cárcel estaría a salvo si no obedecía lo matarían.
 
   En  aquella situación para mi totalmente desconocida hice lo único que podía le  lave lo mejor que supe al apretarse el pañuelo en la nariz para contener la sangre se le había secado y me pareció que la tenía rota y un poco torcida.
 
   Teníamos un pequeño botiquín pero solo disponía de lo básico: alcohol, agua oxigenada, algodón, mercromina, gasas y esparadrapos, ni siquiera quedaban aspirinas.
 
   Cuando le toque la nariz para tratar de enderezársela a pesar de poner  mucho cuidado volvió a sangrar y no pudo soportar el dolor, entonces hice lo primero que se me ocurrió,  darle a beber dos vasos de ginebra barata sobrante de un cumpleaños en las cenas de los sábados para atontarle.
 
   Un rato después estaba listo, le di un pequeño tirón y apenas se quejó aunque volvió a sangrar. Se la fije muy bien con esparadrapos para dejársela recta, supongo que estéticamente aquello fue una auténtica chapuza, pero tal como pude comprobar  años después, primero solo en una visita rápida aprovechando su paso por Madrid y después trabajando en el piso que yo tenía, aunque operada, le quedo  realmente bonita.
 
   Aunque esto último no puedo decir que fuera  obra mía, pero en aquel momento fue lo único que se me ocurrió.
 
   Hecho esto llame  al que entonces solo era mi novio  y era la hora en que el regresaba a casa, vivíamos a menos de cinco minutos andando por lo que le pedí que trajera algo para el dolor, unas gafas de sol súper horteras y  algo de ropa de abrigo.
 
   Quince minutos después estaba allí. Una vez curado, vestido y con dos cafés en el cuerpo, comenzó a pasársele el aturdimiento y nuevamente le entro el miedo de que cuando comenzara a llegar más gente alguien le hiciera algo.
 
   Entre nuestros compañeros alguno podía llamar a la policía por lo que prefería irse sin que nadie le viera, además su padre le había dicho que se marchara lejos y nadie mejor que él para saber que en su mundo eso era una orden inapelable.
 
   Con semejante situación y en el estado que estaba mi amigo me consulto y le propusimos venirse a casa esa noche,  al día siguiente podría marcharse a primera hora. Él quería irse a Barcelona, estaba lejos pero allí conocía a una persona que aunque fuese a escondidas seguramente le ayudaría, por lo que acepto nuestra proposición sin vacilar.
 
   Con todo decidido les dije que se marcharan cuanto antes,  a mí tampoco me interesaba que ninguna zorrupia lenguaraz viera que invitaba a un jovencito a quedarse en casa, mi fama de follador empedernido era de todos conocida y aunque supongo que la tenía más que merecida, aquel pobre chico lo último que necesitaba en aquel momento era que le porculizaran.
 
   Pero a mí seguramente, aun siendo totalmente inocente, al día siguiente todos me hubieran despellejado por follador y unos días más tarde según fuera creciendo la historia por una violación múltiple.
 
   Estas acusaciones por muy falsas que fueran cuando van apoyadas por la envidia que  nuestra situación económica,  mucho mejor que la de la inmensa mayoría, despertaba en algunas víboras y viborillas siempre dejan algo de mierda muy difícil de limpiar por muy honesto que seas.
 
   Un rato después vinieron un par de chicos y una  hora más tarde tuve la suerte de que apareció otro miembro de recepción, por lo que yo pude marcharme a casa a ver cómo iban las cosas por allí.
 
   Cuando llegue el chico estaba tendido de lado en el sofá pues la espalda y el pecho a pesar de haber tomado un par de analgésicos y varios vasos de leche con mucho cacao y azúcar, para comer algo y protegerse el estómago, los tenia destrozados.
 
   Los golpes le dolían muchísimo impidiéndole ponerse en otra postura pero no tenía dificultad para respirar.
 
   Y fue entonces durante aquella larga noche en que debido a que él no podía dormir y nosotros le acompañamos hasta la madrugada cuando sin preguntarle quiso contarnos toda la verdad de lo que había sido su vida hasta entonces y porque se encontraba así.
 
   Su verdadero nombre no era Antonio pero para su seguridad así le seguiré llamando.
 
   Y de aquí en adelante relatare en primera persona lo que Antonio nos contó aquella noche y en los siguientes contactos que tuvimos a lo largo de los años que siguieron.
 
   



 
   
  
 



CAPITULO DOS
 
   EXPULSADO DE MI MUNDO
 
    
 
   Al día siguiente sin haber conseguido dormir en toda la noche Rafa y su amigo me ayudaron a arreglarme y adecentarme obligándome a desayunar una papilla de galletas  pues con el dolor yo no tenía ganas de comer nada y masticar me resultaba muy difícil.
 
   Un par de horas después, con una cazadora azul que me quedaba algo grande, escondido detrás de unas enormes gafas y después de agradecerles su ayuda, porque es solo cuando te ves totalmente hundido cuando valoras y agradeces la solidaridad de tus semejantes.
 
   Me  despedí de ellos y tome un autobús rumbo a Barcelona. Mientras viajaba intentando acomodarme sin encontrar ninguna postura para mitigar el dolor que el respaldo del asiento me causaba en la espalda, trataba de pensar en lo fácil que había sido mi vida hasta entonces y no pensar en mi incierto futuro, sin saber a ciencia cierta como sería recibido cuando llegara a Barcelona, cosa que me causaba verdadero temor.
 
   Supongo que mi niñez fue como la mayoría de los niños de mi entorno en un barrio de chabolas y casas bajas, la mayoría feas y simples por fuera, pero muchas de ellas en su interior dotadas de todas las comodidades y lujos, la mayoría de las veces horteras que el dinero de manos incultas pudiera comprar.
 
   Nuestra familia estaba compuesta por mi padre, un cale de mucho postín siempre vestido de negro con sombrero y un bastón con el mango de plata, mi madre  y mi abuela paterna, dos mujeres sin cultura también vestidas de negro y cubiertas de joyas, menos cuando iban a recoger la comida que nos regalaban y que la mayoría de las veces si no les gustaba la marca la regalaban a otras personas del vecindario.
 
   También tenía tres hermanos mayores que yo al igual que mi padre con los bolsillos llenos de billetes pero sin bastón ni sombrero, pues eso estaba reservado solo para mi padre. También tenía  tres hermanas, pero ya las habían casado por acuerdos de familia para consolidar lazos de amistad y sobre todo negocios.
 
   Una con un colombiano que vivía en Galicia y que era uno de nuestros proveedores,  otra un cale de un pueblo cercano a Cádiz que también nos facilitaba mercancía  aunque de  otros productos más baratos, y la otra con uno  de Servilla que eran parientes lejanos pero sus padres y el mío debido a sus negocios estaban unidos por una amistad de muchos años.
 
   Las aparentemente humildes  casas de nuestro barrio casi siempre tenían algo en común, todas estaban dotadas de fuertes rejas fijadas con hormigón y las puertas de hierro además de una pequeña ventanilla, abrían todas hacia afuera y eran lo suficientemente fuertes para resistir bastantes golpes de ariete, de los que solía utilizar la policía  algunas veces cuando llegaban con una orden de registro y el propietario se demoraba en abrir.
 
   Aquello daba tiempo a que cualquier prueba comprometedora terminara en las estufas, que siempre estaban encendidas en los patios, o en el retrete donde en el hueco de la ducha o bañera siempre solía haber varios de cubos de agua llenos, estratégicamente preparados para ayudar a la cisterna a evacuar cualquier cosa que se echara precipitadamente en caso de necesidad.
 
   Nuestra casa aun siendo más grande que la mayoría tenía una particularidad que la diferenciaba de las otras. Aparentemente solo disponía de una puerta, una de madera barnizada y sencilla, que abría hacia el interior con una simple cerradura, cubierta con una cortina, estaba todo el tiempo entornada y daba la imagen de una familia tranquila y confiada fuera de lugar.
 
   Pero nada más entrar encontrabas un amplio pasillo de unos tres o cuatro metros de largo sin puertas a los lados y cerrado en el fondo por una puerta exactamente igual que las de nuestros vecinos con una ventanilla en el centro, y aquel pasillo cumplía la misma función que cualquier mostrador de una tienda.
 
   Estaba resguardado de miradas indiscretas, para no tener los clientes en la puerta o cuando a ciertas horas se nos presentaba un grupo, muchas veces llegados en una de las dos furgonetas de recogida que conducían uno de mis parientes con otro más.
 
   Mientras nosotros los pequeños, estábamos perfectamente adiestrados, cuando no íbamos la escuela cosa que en mi barrio sucedía con frecuencia.
 
   Nuestros  padres pensaban y a su manera tenían razón que con saber leer, escribir y las cuatro reglas  para nuestro oficio ya conocíamos todo lo necesario, pues ellos que muchas veces no sabían ni eso, ganaban muchísimo más que los encorbatados payos, con todos sus estudios y sus inútiles  carreras.
 
   Y encima todas las semanas mi madre y mi abuela a pesar de nuestros coches y televisiones gigantes pasaban por un lugar donde los payos las llenaban el carro de la compra gratis fingiendo ser pobres, aunque después la mitad de lo que les daban no les sirviera, pero aquello formaba parte de sus costumbres.
 
   Nosotros hasta que alcanzábamos la edad necesaria para comenzar a colaborar directamente nos pasábamos el día jugando y vigilando al mismo tiempo, y por mucho que se disfrazaran los “maderos” con ropas sucias y harapientas como los cientos de clientes que pasaban por allí tratando de disimular, su forma de mirar y sus ojos eran diferentes.
 
   Hasta  los más pequeños éramos capaces de distinguirlos incluso por el olor, pues los muy tontos se duchaban todos los días e incluso se ponían desodorante, el olor de los clientes, la mayoría rancio y pegajoso, no se parecía en nada al suyo y en cuanto aparecían, aunque llevaran barba de varios días y las ropas sucias y andrajosas, dábamos la voz de alarma.
 
   Aquel era nuestro trabajo y desde muy pequeños sabíamos hacerlo muy bien.
 
   Mientras fui pequeño todo fue bien entre nosotros. La familia suele estar muy unida y tanto mis padres como mi abuela y mis hermanos fueron siempre muy cariñosos conmigo,  en nuestra casa no faltaba absolutamente de nada por lo que puedo decir que tuve una infancia feliz.
 
   Mis primeros problemas debieron comenzar más o menos a los nueve o diez años cuando los niños comenzaban a enseñar y comparar sus penes mientras se tocaban de forma más o menos atrevida y los que eran un poco mayores empezaban las masturbaciones mutuas haciéndoselas los unos a los otros.
 
   Aquello me gustaba incluso sin que me lo hicieran a mí y supongo que fue así como aun haciéndolo a escondidas entre los chicos de la pandilla, no pasó mucho tiempo sin que poco a poco mi fama, primero de pajillero y después de chupapollas y bujarra, se fueran extendiendo y creciendo como una mancha.
 
   Como la mancha de aceite que yo perdía  por todo el poblado era cada vez mayor  y a los trece o catorce años creo que ya lo sabían hasta los gatos.
 
   Supongo que mi más que dudosa y merecida fama solo era superada por Miguel o Miguelito como le llamaba todo el mundo, a pesar de sus veinti muchos años vivía solo con su madre en una chabola y eran una mezcla de mendigos y vendedores de flores.
 
   Su  fama de maricón, mariconisimo, hacía mucho tiempo que había rebasado todos los limites, lo cual naturalmente al no contar con la protección y el miedo que generaba una familia como la mía, además de insultos y desprecios permanentes le había acarreado bastantes palizas y golpes solamente por un cruce de miradas y otras graves ofensas por el estilo.
 
   Y eso a pesar de que él, cuando iba por la calle para no ofender a nadie procuraba ir siempre mirándose las preciosas punteras de sus zapatos, normalmente rotos pero aquello no era suficiente, para librarle de los insultos independientemente de que muchos de los que le insultaban le hubieran metido como mínimo el rabo en la boca o incluso en el culo en múltiples ocasiones.
 
   Mi primera experiencia laboral aparte de la vigilancia debió de ser a los doce  años, en mi barrio por mucho dinero que se tuviera todos teníamos que colaborar y mi padre decidió que ya era hora de que comenzara a aprender el oficio y trabajar con la familia.
 
   Teníamos una habitación grande con mesas y bolsas de productos para el corte, así como varias básculas de precisión para preparar las dosis. Aquel fue mi primer trabajo. Nos poníamos una mascarilla de paño humedecido para protegernos de cualquier partícula de polvo y unos guantes de látex y con la advertencia de, jamás bajo ningún pretexto, tocarnos la nariz, la boca o los ojos con los guantes puestos.
 
   Así comencé a trabajar, primero docenas después cientos y finalmente miles y miles de dosis salían de mis manos, cada día con mayor rapidez y precisión hasta tal punto que ni siquiera necesitaba mirar la báscula.
 
   Mi  padre estaba muy contento conmigo, yo era su pequeño, su orgullo y me quería muchísimo por lo que rápidamente me enseño a realizar los cortes sin pasarnos en la cantidad y con los productos menos dañinos. Teníamos muchos clientes fijos y era necesario conservarlos en el mejor estado posible para que nos siguieran comprando muchos años.
 
   Fue a partir de entonces que aun sin ser considerado un hombre tuve más libertad para salir incluso al anochecer. Una noche jugando al escondite a primera hora me escondí con Manolo un chico de unos catorce o quince años en un descampado. Estábamos tirados en el suelo boca abajo para que no nos encontraran nuestros compañeros de juego cuando de pronto se dio la vuelta  saco su polla dura y me dijo que se la chupara.  Yo ya se la había chupado varias veces, me gustaba y al momento me la metí en la boca.
 
   Poco después comenzó a tocarme el culo, aquello  era nuevo para mí y me gusto, a continuación me dijo que me bajara la ropa pues quería hacérmelo como si fuera una chica.
 
   Ignoro si por curiosidad o fue por deseo pero lo hice y el comenzó a ponerme saliva en el culo metiéndome uno de sus dedos. Al principio me dolió pero luego me excito mucho y mientras yo seguía chupando su rabo con ansia, él siguió  poniéndome más saliva y agitando su dedo dentro de mí haciéndome vibrar de placer y excitación. 
 
   De pronto se detuvo y dijo: “ya estas abre las piernas”, se coloco sobre mí y un momento después sentí como por primera vez en mi vida un rabo comenzaba a penetrarme sin detenerse hasta estar totalmente dentro mientras él soltaba un quejido de placer.
 
   Manolo solo tenía catorce o quince años y su pene, poco mayor que el mío, aun no estaba desarrollado, pero aun así  y pese haberme abierto antes con su dedo, la dilatación hasta conseguir adaptarme me pareció terrible.
 
   Se quedo quieto unos momentos pidiéndome que no me moviera para no correrse y uno o dos minutos después, los dos más relajados, comenzó a removerse hacia los lados muy lentamente.
 
   Después empezó a darme pequeñas embestidas para controlarse y tres o cuatro minutos más tarde se desato clavando con todas sus fuerzas, en pocos instantes se quedo quieto aplastado en el fondo y note como si su rabo estuviera vivo y se moviera dentro de mí, soltando la lefa.  Como cuando se corrían en mi boca, en total desde que comencé a chupársela creo que ni siquiera duro diez minutos.
 
   Nada mas correrse me la saco miro a nuestro alrededor por si había alguien cerca y mientras él se subía el pantalón me dijo que me subiera la ropa.
 
   No  era lo mismo que te pillaran que te la estaba chupando un maricón, pues cualquier machito juvenil no perdía su prestigio por eso, que darle por culo aun maricón que aun sin dejarte como maricón, quedas como sospechoso de tener tendencias de mariconitis.
 
   Quizás fuera fruto de la casualidad o que él se lo contó a algún amiguito de su confianza que a su vez se lo dijo a otros, o que yo lo propicie poniéndome mas y mas fácil por los sitios solitarios, pero lo cierto fue que a partir de entonces rara era la semana que alguno de los que antes me la ponían en la boca no me la ponía tanbien en el culo.
 
   Incluso me di cuenta de que más de un adulto, incluso alguno de ellos casado, me miraba con ojos de deseo aunque supongo que a los mayores el temor a que de alguna manera les pillaran o se supiera que habían estado conmigo, con las consecuencias que podía acarrearles, les mantenía prudentemente alejados.
 
   Aunque  naturalmente dado el estatus y el temor que inspiraba mi familia en el lugar, nadie se atreviera a meterse conmigo ni decirme nada, así como tampoco a ellos por lo que estoy seguro de que yo, ante la impunidad que percibía, con el tiempo me fui haciendo cada vez más atrevido y en mi casa fueron los últimos en enterarse y solo por leves insinuaciones, de algún familiar o personas extremadamente cercanas.
 
   De no ser así nadie se hubiera arriesgado ya que estaban mis hermanos, mis innumerables primos, múltiples parientes  y varios más que trabajaban para la familia, no solo repartiendo sino incluso haciendo de taxistas gratis en determinados puntos recogiendo drogotas en furgonetas y transportándolos hasta cien metros de nuestra casa lo que se dice todo un servicio a domicilio.
 
   Mi padre era uno de los patriarcas y por una u otra razón, especialmente por miedo, toda aquella gente le profesaba una lealtad perruna,  obedeciéndole sin rechistar ni preguntar, por lo que  provocar su cólera era extremadamente peligroso y eso todos lo sabían en el barrio.
 
   Pero aun así también de una u otra forma para mi padre, aunque estoy seguro de que no lo supo todo aunque de algo se entero, yo era el más pequeño de mi casa, él me quería mucho pero había cosas que para él eran humillantes y necesario cortar de raíz. Por aquella razón cuando lo supo, mi padre me hablo a solas de hombre a hombre como decimos nosotros.
 
   No me pego, ni siquiera me grito, pero me dijo que le habían llegado unas habladurías que esperaba no fueran ciertas pero que de todas formas era necesario cortar de inmediato.
 
   Por esta razón había decidido que lo mejor era que me comprometiera y casara rápidamente con alguien de lejos, donde no hubiera ningún tipo de difamación  y que  en cuanto, de alguna forma,  tuviera un hijo todo quedaría resuelto y olvidado.
 
   De buscarme la chica adecuada se ocuparía él pues tenía contactos en todas partes y le resultaría fácil.
 
   Por lo demás no debía preocuparme, ya que las mujeres cales son  sumisas y nunca exigen nada que su marido no quiera darles voluntariamente. Lo único imprescindible era tener un hijo con ella.
 
   Después  pasado algún tiempo incluso podía divorciarme y en adelante hacer lo que quisiera pero lejos del barrio y con muchísima discreción nada más.
 
   Lo de casarme, claro está, no me causo ningún entusiasmo y lo de tener un hijo con una mujer aun mucho menos, pues ni siquiera sabía si sería capaz de hacerlo, pero sabía cuál era mi lugar dónde vivía y la obediencia a nuestros padres era algo casi sagrado para nosotros, así que acepte y le prometí hacerlo todo como él había dispuesto.
 
   Aquella obediencia sin ninguna objeción era lo que a él le gustaba por lo que  le satisfizo mucho. Me abrazo, perdono y me ordeno que en adelante no volviera a hacer nada que pudiera avergonzarle, pues él se ocuparía de arreglarlo todo de forma que nadie pudiera volver a murmurar.
 
   La facilidad con que mi padre me perdono fue una prueba  más del gran cariño y la debilidad que siempre había sentido por mí. Era su pequeño, el último hijo de su vejez.
 
   Pasaron las semanas, casi tres meses en los que prácticamente no me volví a dejar ver fuera de casa, allí siempre había trabajo. Cortando, adulterando y haciendo pequeños paquetitos, las pocas veces que salí lo hice siempre de día y acompañado de algún familiar para hacer alguna diligencia, demostrando que cumplía lo prometido.
 
   Me moría de aburrimiento y ansiedad, pero no podía hacer otra cosa, mi única válvula de escape era el trabajo y cuando pasaba al baño, masturbarme con las fotos de las páginas deportivas de algún periódico.
 
   Una tarde mi padre quiso hablarme a solas. Estaba muy contento de mi comportamiento y además todos los problemas para encontrarme una novia adecuada y que sus padres se avinieran al compromiso, sin ningún tipo de riesgo de indiscreción posterior, se habían resuelto totalmente mucho mejor de lo que él esperaba.
 
   Naturalmente le pregunte como lo había hecho y me contó que todo había sido un golpe de suerte por medio de mi hermana, la que vivía en La Coruña.
 
    Su marido hacia negocios con bastantes cales y tenían  amistad con muchas familias de la zona, por lo que a pesar de la discreción con que se trataban esos asuntos se había enterado que la hija de uno de ellos, aproximadamente de mi edad, había estado viéndose a escondidas con un payo durante meses.
 
   Cuando el padre se entero monto en cólera mando a buscarlo exigiéndole que se presentara, y el payo al saber quién era y a la familia que pertenecía no solo perdió todo el interés en la chica si no que desapareció aterrado, sin dejar el menor rastro de su paradero.
 
   Aquello se supo y dejo a la chica con la reputación muy comprometida, y a sus padres sin saber qué hacer, por lo que mi hermana con el permiso de mi padre aprovechando que  tenían contacto y amistad con la familia se atrevió a hablarle a María, la madre sincerándose con ella de nuestro problema.
 
   Entonces ella deshecha en lagrimas también la había contado que su desgrasia no tenia arreglo el canalla la había deshonrao, eso solo no hubiera sio un problema porque había médicos que lo arreglaban ellos tenían mucho dinero y podían pagarlo.
 
   Pero es que además  la había dejao preñá y ellos aunque vendieran droga eran cristianos evangelistas gentes de bien, su niña no abortaba por na der mundo y ellos estaban desesperados sin saber qué hacer.
 
   Después de aquello mi padre hablo con el suyo por teléfono y llegaron a un acuerdo, nos casaríamos inmediatamente y nos iríamos a Canarias, donde los padres de ella tenían una casa escondite, en un lugar muy pequeño donde nadie de su mundo les conocía.
 
   Para  todos sus conocidos y familiares ella estaría en Madrid con su marido, para los nuestros yo estaría en Galicia con mi mujer.
 
   Allí estaríamos un año completo después pasaríamos cinco o seis meses en Galicia y otros tantos en Madrid en un piso que el padre de la novia nos regalaba.
 
   Alternándolos  para que todos nos vieran en todas las fiestas y reuniones como un matrimonio feliz.
 
   Después si queríamos podíamos divorciarnos de forma amistosa, ella se quedaría el niño y yo me quedaría con el piso, aprovechando para quedarme a vivir en el y hacer mi vida independiente.
 
   Sin otra obligación que en determinadas fiestas ir a visitar a mi presunto hijo, especialmente en su cumpleaños que siempre se celebraría con barios meses de retraso, para disimular la fecha de embarazo.    
 
   Una vez explicados todos los detalles me dijo que al día siguiente debía partir para Galicia a casa de mi cuñado y mi hermana, aquel matrimonio no solo sería bueno para mí sino que además reforzaría con lazos de sangre los negocios entre nuestras dos familias.
 
   Siendo  conocidos de la zona muchas veces se reunían en una finca de mi cuñado, o en las casas o fincas de otros amigos por lo que nuestro encuentro resultaría muy natural, tenía que conocerla y debíamos tratarnos y salir juntos de forma que todos lo vieran, así nadie se extrañaría de nuestro compromiso.
 
   Al día siguiente era viernes y cogí el tren por la mañana para La Coruña.
 
   Mi cuñado y mi hermana  estaban esperándome en la estación  y aunque tenían casa en la ciudad  fuimos directamente a la finca.
 
   Yo había estado en su casa pero no conocía la finca. Era todo muy verde, con muchos árboles y arbustos, en la parte trasera una casa grande, con dos plantas y enormes bloques de piedra, varios establos con cerdos y gallinas y un par de caballos que además de los coches eran el orgullo de mi cuñado.
 
   Cuando él era un muchacho en su país había pasado años limpiando y cuidando caballos en una hacienda, pero entonces no eran suyos.  
 
   Aparte de eso y algunas parras y flores no se criaba nada. Allí vivía una familia para guardarlo todo el tiempo, acompañada de varios perros enormes que durante el día permanecían encadenados.
 
   Por lo que yo con mi experiencia y conociendo perfectamente cuales eran los verdaderos negocios de mi cuñado, sospeche que estando tan cerca de la costa, además de guardar los animales y la casa seguramente guardaban o al menos colaboraban de vez en cuando en otras funciones más rentables.
 
   En el momento de nuestra llegada solo estaba el matrimonio, comimos con ellos pues a pesar de trabajar para mi cuñado el trato era totalmente familiar.
 
   Por la tarde llegaron los dos hijos que tenían, ya mayores, y esa noche también llego el hermano de mi cuñado de unos veintiocho o treinta años, llamado Juan Camilo. Vivía en Barcelona y solía ir a recoger material cada cuatro o cinco semanas.
 
   El vendía al por mayor  a otros que se dedicaban a cortarlo y repartirlo entre los menuderos o venderlo directamente, por eso no se fiaba de los intermediarios y prefería hacerlo directamente con un coche preparado.
 
   Cuando llego fuera hacia frio y humedad y en el interior  la enorme chimenea daba mucho calor y cuando se despojó de la ropa quedándose solo con una camiseta y un pantalón ceñido yo me quede sin aliento.
 
   No era muy alto pero su cuerpo musculoso y bien trabajado seguramente de gimnasio, era como un imán para mis ojos, por más que yo me esforzaba no podía evitar que las miradas se me escaparan continuamente.
 
   Guapo, alegre y divertido resultaba totalmente irresistible. Mi hermana, no sé si fue casualidad o es que se dio cuenta de lo que me pasaba y para advertirme  rápidamente, le pregunto por su mujer y sus niños, tenía dos y otro en camino.
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Como siempre en primer lugar, dedico este libro a mi adorado esposo,
porque sin él nada seria posible ni mereceria la pena.

'Y también a todos los gays que cada dia, en todos los rincones del
‘mundo, de una u ofra forma sufren en silencio las persecuciones, la
violencia, las injusticia y ¢l olvido.

En muchos lugares incluso utilizando las leyes que como a todos los
Seres humanos deberian de protegerles.

Rafael del Carro
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Ley de sangre
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